
Entrevista de H. G. Wells 
con Stalin* 

WELLS.-Le agradezco mucho, señor Stalin, 
que haya usted consentido en recibirme. Hace poco que 
estuve en los Estados Unidos y habiendo tenido una 
larga entrevista con el presidente Roosevelt, traté de es­
clarecer en qué consistían sus ideas directivas. Ahora 
vengo ante usted para preguntarle cuál ha sido su labor 
en pro de la transformación del mundo .. . 

ST ALIN.-No ha sido gran cosa .. . 
WELLS.-Pues en mis frecuentes correrías por el 

mundo suelo dedicarme a considerar, en calidad de sim­
ple mortal, lo que pasa a mi alrededor .... 

STALIN.-Personas que despliegan la enorme di­
ligencia de usted no pueden ser consideradas como 
"simples gentes". Claro está que sólo la historia pue­
de llegar a demostrar la niayor o menor importan­
cia de cada representativo en particular; pero en todo 
caso usted no es de los que ven el mundo como simples 
mortales. 

WELLS.-N o presumo de modesto, solamente 

* Traducción directa del texto ruso tal como lo reprodujo 
la revista "EL BOLCHEVIQUE", No. 27 de fecha 15 de sep­
tiembre de 1934. De conformidad con la versión taquigráfica 
original. 
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quería decir que me esfuerzo por observar con ojos de 
hombre sencillo y no con los del político o del estadis­
ta. El viaje que acabo de hacer por los Estados Unidos 
de Norteamérica me produjo una conmovedora impre­
sión. El viejo mundo financiero se derrumba y se re· 
construye conforme a nuevas normas la vida econó­
mica del país. Lenin dijo en vida que era menester que 
aprendiésemos Ha comerciar" y que eso únicamente po­
díamos aprenderlo de los capitalistas. Son éstos los 
que tienen ahora que venir a aprender entre mtedes 
a concebir el espíritu del socialismo. Me parece que en 
los Estados Unidos se está operando, mediante la idea 
creadora de una economía planificada, es decir, socia­
lista, una profunda reorganización. Usted y Roosevelt. 
parten de dos puntos de salida diferentes. Prro ¿no 
ex'Íste acaso cierta relación d~ ideas. algún parentesco 
ideológico entre Washington y Moscú? Verbigracia, 
todo lo que por mis ojos pasó allá es idéntico a lo que 
se 'hace aquí: ensanchamiento del aparato administrati~ 
vo, creación de una serie de nuevos órganos reguladores 
del Estado, organización de un servicio social que lo 
abarque todo. Por último, tanto allá como aquí hace 
falta saber conducir hábilmente. 

ST ALIN.-La mira de los Estados Unidos de 
NorteamérÍca es distinta a la que nosotros perseguimos 
aquí en la U.R.S.S. El fin que los norteamericanos 
se han propuesto lograr surgió del terreno de la con­
fusión económica; de una crisis de la. economía. Quie­
ren solucionarla apoyándose en la actividad del capita­
lismo privado, sin cambiar las bases económicas.' Hacen 
esfuerzos por reducir al mínimo el desastre yh ruina 
de que ha sido motivo el' actual sistema económico. En 
cambio, nosottos, como usted bien lo sabe; en lugar 
de las viejas baseseconóm:ica'sya demolidas hemos crea­
do un sistema económico nuevo, completamente distin­
to. Aun suponiendo que lc~ norteamericanos de que 
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usted habla. realizaran en parte sus propósitos. o me­
jor dicho, que redujeran hasta el mínimo los perjui­
cios que el sistema actual ocasiona. aun así no lograrían 
extirpar las raíces de anarquía que tanto distinguen al 
sistema capitalista de hoy. Es que ellos se empeñan en 
conservar un orden económico que necesariamente ha­
brá de acabar, que no podrá redundar más que en 
el desorden de la producción. De tal manera que en el 
caso de ellos no se trata de reconstruir la sociedad; no 
se trata de destruir el viejo ordensodal que engendró 
la crisis y la anarquía, sino de limitar sus aspectos ne­
gativos aislados. limitar algunos de sus abusos. Subje­
tivamente puede ser que esos norteamericanos piensen 
que transforman la sociedad; pero objetivamente con­
servan entre enos las mismas bases de la sociedad actual. 
De ahí que no se logre en realidad ninguna reconstruc­
ción sodal. 

De suerte que la economía planificada no podrá 
realizarse. ¿ Qué debe entenderse por economía basada I 
en un plan? ¿Cuáles son sus principales signos carac- ,e 

terísticos? La economía planificada tiende en primer 
lugar a liquidar el problema de los sin trabajo. Es de 
admitirse que, a pesar de conservarse el sistema capita-
lista, se llegare a reducir ese paro a determinado grado 
mínimo. Pero jamás habrá capitalista alguno que esté 
de acuerdo en que se liquide por completo tal proble-
ma, en que se acabe con el ejército de reserva que sig­
nific~n los sintrabajo. el cual tiene por principal objeto 
ejercer depresión sobre el mercado de energía humana 
y garantizar así la mano de obra barata. Ahí tiene us-
ted ya por 10 pronto una descosedura en la "economía 
planeada" de la sociedad burguesa. Pues la verdadera 
economía desarrollada conforme a un plan. presupone 
el refuerzo ulterior de la producción en todas aquellas 
ramas de la industria cuyos productos sean particular­
mente necesarios para las masas populares. Usted sabe, 
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sin embargo, que el aumento de la producción bajo el 
capitalism  proviene de motivos enteramente distin~ 
tos; que apital afluye hacia las industrias donde las 
tablas de videndos son mayores. Jamás obligará us~ 
ted al ca lista a que se cause daño a sí mismo, ni a 
consenti enores ganancias con tal de satisfacer las 
necesida de las masas. Sin liberarse de los capitalis~ 
tas, sin ir el principio de la propiedad privada so~ 
bre los ios de producción, no puede usted crelr 
ninguna nomía de plan propiamente dicha. 

WE S.-Convengo en mucho de lo que usted 
acaba de ir; pero lo que yo deseaba recalcar era que 
si la tota d de un pueblo acepta, verbigracia, el prin­
cipio de economía trazada de antemano, si el Esta­
do comi a lentamente, paso a paso y de un modo 
consecue  a infiltrar este principio, se llegará en fin 
de cuent  desterrar la oligarquía financiera e il1st;.u~· 
rar el soc smo tal como el mundo anglosajón lo com" 
prende.  lemas de Roosevelt acerca del "nuevo or­
den" son un efecto colosal. A mi entender, no difie­
ren en n de los del socialismo. A mí me parece que 
en vez d centuar el antagonismo que actualmente 
existe en ambos mundos, deberíamos, por el contra~ 
rio, estab r dentro del ambiente actual cierta comu-
nidad de as. 

ST A N.-Cuando hablo de la imposibilidad de 
realizar l principios de la economía dirigida, conser­
vando la ases económicas del capitalismo, no deseo 
por ning concepto subestimar las excepcionales cua­
liqades d oosevelt como persona: su iniciativa, su 
entereza,  decisión. Es indudable que de todos los 
c~apitanes l mundo capitalista de hoy, Roosevelt es 
la figura s relevante. Por eso insisto en afirmar que 
cuando o de la imposibilidad de aplicar un plan 

'±R~dentro d s condiciones del capitalismo, de ninguna 
'Pmanera o de las aptitudes personales, ni del talento 
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o de la intrepidez del presidente Roosevelt. Pero ni el 
adalid más genial podrá alcanzar la meta de que usted 
habla, si el ambiente en que se mueve le es desfavorable. 
Teóricamente, por supuesto, cabe la posibilidad, den­
tro de las condiciones del sistema actual, de encaminar·· 
se poco a poco, paso a paso, hacia esa finalidad que 
usted interpreta como "socialismo en el sentido anglo­
sajóntt

• Pero ¿qué vendrá a significar en realidad ese 
socialismo? Cuando mucho, significará un freno a los 
irrefrenables logreros de la ganancia, cierto reforza­
miento del poder regulador en la economía nacionaL 
Todo está muy bien, pero cuando Roosévelt o cual­
quier otro capitán del mundo burgués quiera empren­
der algo más serio para minar las bases del capitalismo. 
tropezará inevitablemente con un fracaso, pues 103 

bancos no son de RooseveIt; la industria, las grandes 
empresas, las altas finanzas no se hallan en sus manos, 
sino que son propiedad privada. Del mismo modo que
los ferrocarriles, y la marina mercante pertenecen a ~~,~
presarios particulares. ~or ú~timo,. ni .~yer~It~
de operanos expertos, nI los mgemeros, nI los teCnIcoJ 
en general, están al servicio personal de Roosevelt, Pll~B
dependen también de empresas privadas. Por otra pai~
te, es menester recordar cuáles son las funciones del Es­
tado burgués, que es instituto donde se organizan ¡1~~
defensas del país, organización que prQtege el "orden
existentett

, aparato recaudador de impuestos. Es má'sl
la economía, a decir verdad, le importa poco al Gobierl 
no capitalista, pues no es él quien la posee. Sucedé,lR
contrario, el Estado se halla en las garras de esa' ecorlti!
mía capitalista. A eso precisamente obedece mi tenl'Or
de que Roosevelt, a pesar de toda su energía y de tOQ~~
los medios de que dispone, no logrará el fin de que ·ll'~.~
ted hablaba, si este es su propósito general. Posi6:1Qi
mente dentro de algunas generaciones el mundo se
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acercara hacia ese fin. pero en lo personal creo que todo 
eso es muy poco verosímil. 

WELLS.-Quizás sea yo. de nosotros dos. el que 
más fe tenga enla interpretación económica de la polí­
tica. Merced a los inventos y a la ciencia moderna en 
general se han puesto en actividad corrientes poderosas 
que conducen a una mejor organización. a un mejor 
funcionamiento de la colectividad humana. vale decir: 
al socialismo. La organización y regularización de las 
acciones individuales se han convertido en necesidad 
mecánica. independientemente de las teorías sociales. Si 
se comienza por establecer el control del Estado sobre 
los bancos. luego se extiende a las compañías de trans-' 
porte. la industria y el comercio en general. llegará así 
a crearse un dominio absoluto que equivalga a la pro­
piedad del Estado en todos los sectores de la economía 
nacionaL Tal será el proceso evolutivo de la socializa-

i ción. De suerte que el socia.lismo por un lado y el in­
dividualismo por otro no resultan tan diametralmente 
opuestos. vamos a suponer. como lo negro y 10 blanco. 
Hay grados intermedios entre ellos. Hay el individua­
lismo que linda con el bandidaje y hay la disciplina y 
la forma de organizar que equivalen al socialismo. El 
organizar la economía conforme a un plan depende en 
mucho de los organizadores. de una intelectualidad téc­
nica preparada y que pueda ir siendo. paulatinamente. 
convertido a los principios del socialismo. Esto es 10 
más importante. Porque primero es organizar y des­
pués instaurar el socialismo. La organización es el fac­
tor primordiaL Sin la organización el socialismo no es 
más que una idea. 

STALIN.-No existe un contraste irreconciliable, 
no debe existir, entre el individuo y la colectividad. 
entre los intereses de un individuo aislado y los de b 
sociedad colectiva. No debe ser, pues, el colectivismo. 
que es el socialismo. no niega sino asocia los intereses 
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del individuo con los de la colectividad. El socialismo 
no puede alejarse de los intereses individuales. Unica­
mente la sociedad socialista puede satisfacer de un mo·· 
do amplio estos intereses. Es más. la sociedad socialista 
representa la única garantía sólida para los intereses 
personales. En tal sentido no existe contraste irrecon­
ciliable alguno entre. la "individualidad" y el socialis­
mo. Pero ¿sería dable negar el contraste entre clases. 
entre las clases opulentas. la clase capitalista y la cla­
se trabajadora. clase del proletario? De un lado tene­
mos a los poderosos. en cuyas manos se hallan los ban­
cos, las fábricas. las minas. los medios de transporte y 
plantíos en las colonias. Excepto sus propios intereses 
y su afán de lucro, estas gentes no ven nada. Lejos de 
someterse a la voluntad de la colectividad se esfuerzan 
por domeñarla. Por la otra parte, tenemos la clase po­
bre. la clase de los explotados. que no poseen fábricas. 
factorías ni bancos y que necesitan vender a los capita­
listas su fuerza de trabajo para poder vivir. imposibili .. 
tados como se hallan para satisfacer sus más elementa­
les exigencias. ¿Cómo ha de ser posible conciliar inte~ 
reses y tendencias tan opuestos? Que yo sepa. Roosevelt 
no ha encontrado todavía la manera de conciliar estos 
intereses, cosa absolutamente imposible de realizar se­
gún lo ha probado elocuentemente la experiencia. Por 
lo demás, usted está más enterado que yo acerca de la 
situación de los Estados Unidos de Norteamérica. su­
puesto que yo nunca estuve en dicho país y sigo las 
cuestiones norteamericanas a través de lecturas. Pero en 
cambio yo poseo cierta experiencia en lo que hace a la 
lucha en favor del socialismo. Esa experiencia me dice 
que. si Roosevelt intentara en realidad satisfacer los in­
tereses del proletariado a costa de la clase capitalista. es· 
ta última 10 substituiría por otro presidente. Los ca­
pitalistas dirían: ¡ 'Los presidentes van y vienen, mien­
tras que nosotros los capitalistas continuamos en nues-
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tro lugar; si éste u otro presidente no protege nuestros 
intereses, ya encontraremos alguno que obedezca. ¿Qué 
objeciones puede un presidente oponer a la voluntad de 
la clase capitalista?" 

WELLS.-Me opongo a esa clasificación fácil de 
la humanidad en pobres y ricos. Naturalmente que 
existe una categoría de gentes que no aspiran más que 
a lucrar; pero ¿no es cierto que esas gentes, tanto en 105 

Estados Unidos como en la U.R.S.S., son consideradas 
siempre mo una obstrucción? ¿Acaso son pocas las 
gentes d ccidente para quienes la ganancia no es una 
finalida gentes que poseen ciertos medios de fortuna 
y quiere nvertirlos con objeto de obtener una utili­
dad, per in que esto constituya el objetivo de sus ac­
tividades?Estas gentes consideran la inversión de sus 
fortunas como una necesidad más bien desagradable. 
¿Acaso escasean los ingenieros de talento que se dedi­
quen con fervor a sus labores. o economistas cuya acti­
vidad es estimulada por otra cosa que la ganancia? A 
mi ver, existe una clase numerosa compuesta de gentes 
simplemente competentes y que tiene conciencia de 10 
poco satisfactorio que es el sistema actual. Esas gentes 
están llamadas a cumplir una gran misión en la futura 
sociedad socialista. Me he ocupado bastante en estos 
últimos años de esos estudios y meditado mucho acer­
ca de la necesidad de propagar las ideas socialistas y 
del cosmopolitismo en los grandes centros de ingenie­
ros, aviadores, no menos que en los círculos técnico-mi­
litares, etc. No tendría objeto desde luego acercarse 
a estos círculos llevando a ellos una abierta propagan­
da en favor de la lucha de clases. T oda el mundo sa­
be bien en esos medios sociales que la tierra entera se 
ha convertido en un pantano de sangre; pero al mis­
mo tiempo consideran que el antagonismo primitivo 
de la lucha de clases tal como ustedes la entienden es 
una aberración. 
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ST ALIN.-· Se opone usted a que para mayor sim~ 
plicidad dividamOs las gentes en pobres y en ricas. Es 
ciertóque existen capas medias; que existe asimismo un 
cuerpo técnico, como usted lo ha dicho, y que entre esos 
elementos hay personas buenas y muy honradas, del 
mismo modo que se encuentran malos y perversos. 
Hay de todo. Mas a pesar de eso la sociedad humana 
sigue dividiéndose en ricos y pobres, en opulentos y ex~ 
plotados. Apartarse de esta división fundamental y 
de la contradicción entre pobres y ricos, significa sen~ 
cillamente desviarnos del meollo de la cuestión. No 
niego la existencia de capas intermediarias que oscilan 
hacia cualquiera de esos dos bandos principales, o bien 
ocupan en esa lucha una posición neutral, a veces se·' 
mineutral. Pero repito que abstraerse de esta división 
fundamental de que hablábamos y de esa lucha primot~ 
dial entre ambas clases de base, significa ignorar los he~ 
chos. Esa lucha continúa y continuará. El desenlace 
sólo podrá resolverlo la clase del proletariado, los tra·· 
bajadores. 

WELLS.-Pero ¿cree usted que son pocas las gen~ 
tes que a pesar de no estar catalogadas como pobres, 
trabajan y lo hacen de un modo productivo? 

STALIN.-Es evidente que existen la~adores, 
artesanos y comerciantes en pequeña escala; pero no son 
estas gentes quienes deciden la suerte del país, sino las 
masas trabajadoras que producen todo 10 que la socie~ 
dad necesita. 

WELLS.-Hay, pues, toda una serie de capitalist<1s 
diferentes entre sÍ. Los hay que piensan tan sólo en la 
ganancia. Hay otros que están dispuestos a sacrificar~ 
se. Así por ejemplo, el viejo Morgan: gentes como él 
no piensan más que en los dividendos, son simples pa­
rásitos en el organismo de la sociedad, que se dedican 
exclusivamente a acumular riquezas para su propio be~ 
neficio. En cambio los que siguen el ejemplo de Rocke~ 

.. 



102 EL TRIMESTRE ECONOMICO 

ST ALIN.--Se opone usted a que para mayor sim~ 
plicidad dividamos las gentes en pobres y en ricas. Es 
cierto que existen capas medias; que existe asimismo un 
cuerpo técnico, como usted 10 ha dicho, y que entre esos 
elementos hay personas buenas y muy honradas, del 
mismo modo que se encuentran malos y perversos. 
Hay de todo. Mas a pesar de eso la sociedad humana 
sigue dividiéndose en ricos y pobres, en opulentos y ex~ 
plotados. Apartarse de esta división fundamental y 
de la contradicción entre pobres y ricos, significa sen~ 
cillamente desviarnos del meollo de la cuestión. No 
niego la existencia de capas intermediarias que oscilan 
hacia cualquiera de esos dos bandos principales, o bien 
ocupan en esa lucha una posición neutral, a veces se·· 
mineutral. Pero repito que abstraerse de esta división 
fundamental de que hablábamos y de esa lucha primor~ 
dial entre ambas clases de base, significa ignorar los he~ 
chos. Esa lucha continúa y continuará. El desenlace 
sólo podrá resolverlo la clase del proletariado, los tra·· 
bajadores. 

WELLS.-Pero ¿cree usted que son pocas las gen~ 
tes que a pesar de no estar catalogadas como pobres, 
trabajan y 10 hacen de un modo productivo? 

ST ALIN.-Es evidente que existen lab?:adores, 
artesanos y comerciantes en pequeña escala; pero no son 
estas gentes quienes deciden la suerte del país, sino las 
masas trabajadoras que producen todo 10 que la socie~ 
dad necesita. 

WELLS.-Hay, pues, toda una serie de capita1ist~s 
diferentes entre sÍ. Los hay que piensan tan sólo en la 
ganancia. Hay otros que están dispuestos a sacrificar~ 
se. Así por ejemplo, el viejo Morgan: gentes como él 
no piensan más que en los dividendos, son simples pa­
rásitos en el organismo de la sociedad, que se dedican 
exclusivamente a acumular riquezas para su propio be~ 
neficio. En cambio los que siguen el ejemplo de Rocke~ 



ENTREVISTA DE. H G. WELL5 CON STALIN 105 

feller resultan brillantes, pues es dechado entre organi­
zadores de la venta de petróleo. Luego tenemos tam~ 
bién a Ford, sólo que él es astuto y egoísta. Nadie pue­
de negarle, sin embargo, su febril entusiasmo de or­
ganizador en materia de producción racionalizada, ra­
mo del que ustedes mismos han aprendido bastante. 
Deseo hacer notar de paso que en estos últimos tiem­
pos se ha venido operando un cambio muy serio en los 
países anglosajones por 10 que hace a la opinión pú­
blica con respecto a la Unión Soviética. Esto se debe 
en primer lugar a la actitud adoptada por el Japón y a 
los acontecimientos que se han venido desarrollando 
en Alemania. Pero existen otras causas que, natural .. 
mente, no provienen tan sólo de la política internacio­
nal. Hay una causa mucho más honda: en los más am­
plios círculos se ha ido formando la conciencia de que 
el sistema basado exclusivamente en la ganancia priva­
da se desploma. En tales circunstancias, se me figura 
que en vez de insinuar con tanta prisa el antagonis­
mo que separa a los dos mundos, deberíamos esforzar­
nos por armonizar en grado máximo todas las fuerzas 
constructivas que existen. Tengo la idea, señor Stalin, 
de que en este sentido resulto más izquierdista que us­
ted, estimando que el mundo se avecina ya al fin del 
sistema antiguo. 

ST ALIN.-Cuando hablo de los capitalistas que 
sólo aspiran al lucro y a la ganancia, no quiero decir 
que esas gentes sean incapaces de mejores actividades. 
Muchos de entre ellos tienen. sin ningún género de du­
da, grandes aptitudes organizadoras que no deseo ni 
puedo negar. Los soviéticos hemos aprendido muchas 
lecciones de esos capitalistas. Considero que Morgan, a 
quien usted pinta tan desfavorablemente como tipo ne­
gativo, es organizador muy capaz. Pero si se trata de 
gentes que se dediquen a reconstruir el mundo, no se 
puede ciertamente ir a buscarlos entre los que se desvi-
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ven por el lucro. Con respecto a e
presentamos el polo opuesto. Hablaba usted hace un 
momento de Ford. quien evidentemente es hábil o:r~ 
ganizador en materia de producción. Pero nada dijo 
usted acerca de su actitud con respecto a la clase obre­
ra. ¿Ignora usted acaso la cantidad de obreros que ese 
magnate deja en la caUe a cada momento? Capitalis·· 
tas de esa layase hallan de tal modo embebidos en con~ 
tar la ganancia. que ninguna fuerza puede arrancarlos 
de ese fin. N o. Mr. Wells, el sistema capitalista será 
destruído. no por los organizadores de la producción. 
ni tampoco por la intelectualidad técnica, sino por b 
clase obrera, pues las capas intermediarias no desempe·· 
ñan en la economía ningún papel independiente. Sabi~ 
do es que tanto el ingeniero como el propio organiza­
dor de la producción, trabajan no ya como ellos mis­
mos quisieran, sino del modo que se les ordena. mejor 
dicho, como los intereses del patrón lo exigen. Como es 
natural, existen ciertas excepciones. gentes que se han 
liberado del aturdimiento del capitalismo. Los intelec­
tuales técnicos pueden así hacer "verdaderos milagrosH 

y ser extremadamente útiles a la humanidad. Pero tam­
bién pueden causarle graves daños. En la U.R.S.S. te­
nemos alguna experiencia en ese sentido. A raíz de la 
revolución de octubre, hubo no pocos ingenieros y téc~ 
nicos en general que se negaron a tomar parte en la edi­
ficación de la nueva sociedad. No sólo se oponían a ese 
reconstructivismo, sino que hasta conspiraban contra 
él. Empleamos todos los medios que estaban a nues·· 
tro alcance para atraerlos hacia nuestro empeño; pe­
ro pasó tiempo. antes de que esos intelectuales se de­
cidieran a prestar ayuda efectiva a esa obra. En la actua~ 
lidad. la mayor pa.rte de ellos han entrado de lleno en 
las filas del constructivismo socialista. Esta experiencia 
nos ha enseñado. pues. a no despreciar las cualidades, 
ya sean afirmativas o negativas, de los intelectuales. 
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pues sabemos que lo mismo pueden servir en algunas 
ocasiones para causar perjuicios cómo en otras para ha­
cer "milagros". Cosa muy distinta sería si pudiéramos 
arrancar de cuajo la intelectualidad al mundo capitalis­
ta; pero eso es utópico pensarlo. ¿Existen muchos in­
dividuos; por ventura, dentro de la intelectualidad téc­
nica que se decidieran a romper así con el mundo bur:... 
gués y comenzar la construcción de la nueva sociedad? 
¿Cree usted que en Inglaterra; Francia, etc.; abunden 
tales individuos? Desgraciadamente; esos individuos 
son contados; los más temen desprenderse de sus amos! 

Además; ¿puede perderse de vista el hecho de que 
para transformar el mundo se debe tener el poder? . 
Se me figura, señor Wells; que usted subestima en de­
masía la importancia del poder, excluyéndolo en gene­
ral de su concepto. Pues ¿qué pueden hacer las gentes, 
aun animadás de las mejores disposiciones; si no son 
capaces de plantearse la cuestión de la toma del poder y 
si no tienen en las manos ese poder? Cuando mucho po- . 
drán cooperar con la nueva clase que tome el poder; pe·· 
ro por sí solas no. podrán cambiar el universo. Esto es 
tarea de una clase fuerte. que aniquilará a la clase de 
los capitalistas y que como éstos, se convierta en dueño 
absoluto. Y esa clase se denomina obrera. Claro que 
para ello es preciso acoger la cooperación de los inte­
lectuales técnicos; prestándoles, a su vez; ayuda. Pero 
no debemos deducir de ahí que dicha intelectualidad 
puede desempeñar un papel histórico independiente. La 
transformación del mundo constituye un proceso lar­
go; complicado y doloroso. Tamaño propósito exige 
los esfuerzos de una clase que imponga respeto. A na­
ve grande; fuerte marinería. 

LS.-Sí, sólo que las grandes navegaciones 
requi capitán y navegante. 

S LIN.-Es cierto; pero requieren, ante todo; 
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un gran navío. Pues ¿qué es un navegante sin barco? 
Es un hombre sin misión. 

WELLS.-El gran navío representa en todo caso. 
a la humanidad entera, no una sola clase. 

STALIN.-Es que usted parte de la premisa de 
que todos los hombres poseen sana intención, al pa~ 
so que yo no olvido que entre ellos hay muchos malos. 
perversos. Yo no creo en la bondad de la burguesía. 

WELLS.-Ahora recuerdo la situación en que se 
hallaba hace más de veinte años la intelectualidad téc~ 
nica. El número de intelectuales era entonces reducido 
y en cambio el trabajo abundaba, de suerte que cada in­
geniero' técnico o intelectual encontraba dónde aplicar 
sus conocimientos. A causa de eso era la clase menos 
revolucionaria. En tanto que ahora se nota abundan·· 
cia de intelectuales técnicos, por eso su estado de áni~ 
mo ha sufrido una brusca transformación. Hay espe­
cialistas que jamás hubieran prestado oído, en otras 
condiciones, a los propósitos revolucionarios que hoy 
día los atraen. No hace mucho fuÍ invitado a una co­
mida de la nobleza en uno de los círculos ingleses de 
mayor reputación. Noté desde luego que el discurso 
del anfitrión versó en 10 general sobre los lineamientos 
sociales y la dirección científica del poder. Hace trein~ 
ta años hubiera sido de todo punto imposible siquiera 
intentar hablar de eso y ahora se halla encabezando esa 
misma sociedad un hombre que expresa puntos de vis .. 
ta revolucionarios y que insiste en la reorganización 
científica de la colectividad humana. La propaganda 
que ustedes han difundido acerca de la lucha de clases. 
no había contado con este factor. El estado de ánimo 
de los intelectuales va cambiando. 

ST ALIN.-Sí, me doy cuenta yeso mismo viene a 
explicarnos que la sociedad capitalista se encuentra ac­
tualmente en un callejón sin salida. Los capitalistas 
buscan en vano una salida que además de ser digna co~ 



ENTREVISTA DE H. G. WELLS CON STALIN 107 

rresponda a sus propios intereses de clase. Podrán par·· 
cialmente salir de la crisis a duras penas, en cuatro pa~ 
tas; pero lo que es una salida que les permita llevar la 
cabeza en alto, que no contravenga radicalmente los 
intereses del capitalismo, esa no podrán encontrarla. Y 
esto, por supuesto, se presiente ya en los amplios círcu~ 
los de intelectuales técnicos. Parte importante de ellos 
comienza a darse cuenta de que sus intereses presentan 
algo de común con los de la única clase capaz de indi~ 
car la manera de salir de ese hundidero. 

WELLS.-Señor Stalin, usted sabe mejor que 
cualquiera otra persona 10 que es la revolución, sobre 
todo en la práctica. ¿Puede acaso afirmarse que las 
masas se hayan sublevado alguna vez por sí solas? ¿Nó 
considera usted como verdad demostrada el hecho de 
que todas las revoluciones sin excepción, han sido rea~ 
lizadas por minorías? 

STALIN.-Para hacer la revolución es preciso re­
currir siempre a una minoría dirigente; pero aún 1:1 
más genial, decidida y enérgica de las minorías resulta­
rá impotente si no se apoya en el soporte, aunque fuere 
pasivo, de millones de seres. 

WELLS.-¿Cómo aunque fuere pasivo? Pues 
¿qué el soporte de las masas puede ser subconsciente? 

STALIN.-Esa ayuda puede ser parcial, semiíns­
tintiva o semiconsciente; pero sin que ella sea aportada 
por millones en masa, la más identificada de las mino­
rías· irá al fracaso. 

WELLS.-Hé venido siguiendo de cerca la propa­
ganda comunista que actualmente se hace en Occidente 
y me parece que en ·las condiciones presentes resulta 
harto pasada de moda, pués tiene una marcada tenden­
cia a los métodos violentos. Esta propaganda en pro 
de un derrocamiento forzoso del orden social era qui­
zás oportuna cuando se trataba del dominio absoluto 
de talo cual tiranía. Pero en las condiciones que aho-
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rareinan, cuando el sistema dominante mismo empie-c 
za a descomponerse, la propaganda, a mi ver, no debe­
ría apoyarse en la idea de la insurrección armada, sino 
más bien en lo efectivo, en la idoneidad y la producti­
vidad. La nota insurreccional me parece fuera de uso 
en nuestros días. Desde el punto de vista de los que 
pensamos conforme a un espíritu constructivista, h 
propaganda comunista se vuelve un obstáculo. 

STALIN.-Es evidente que el sistema se vuelve 
caduco y se derrumba. Eso es absolutamente verídico; 
pero no es menos palpable que se hacen todos los es­
fuerzos imaginables por socorrer y salvar a ese siste­
ma moribundo. Después de hacer constar una cosa jus­
ta saca usted de ella una deducción errónea. Observa 
usted primero con justeza que el viejo mundo se está 
cayendo a pedazos. En cambio cae usted en un error 
cuando afirma que ese mundo se está desplomando y 
se destruirá por sí solo. No, substituir un orden social 
por otro, implica un largo y complicado proceso revo­
lucionario. No es un proceso espontáneo. Es más bien 
una lucha, un choque de clases. Por podrido que con­
sideremos al capitalismo no podemos compararlo, sin 
caer en cierta ingenuidad, a un árbol que estuviera a 
punto de caerse solo. No, la substitución de un orden 
social por otro, ha significado siempre lucha, lucha 
dolorosa y cruel, lucha de vida o muerte. Y cada vez 
que los. hombres de un nuevo régimen escalan el po­
der, tienen por fuerza que defenderse contra las tenta­
tivas que los del viejo régimen hacen por restablecer, 
violentamente, el viejo orden social. Tienen por fuer­
za que vivir alertas, prestos siempre a parar el golpe del 
viejo agonizante. 

De suerte que usted tiene razón cuando afirma que 
el carcomido sistema capitalista se derrumba; pero no 
acÍenta cuando de ahí deduce que ese sistema habrá d.z 
morir por inanición. Allí tiene usted el fachismo, 

I 
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fuerza perfectamente reaccionaria que tiende, precisa~ 
mente por medio de la violencia, a conservar los vie~ 
jos moldes. ¿Qué cree usted que hay que hacer con los 
fachistas? ¿Exhortarlos a que se vuelvan buenos? 
¿Tratar de convencerlos? Todo eso no ejercería en sus 
conciencias ninguna influencia. 

No quiero decir que los comunistas idealicen los 
métodos de la violencia. Lo que quieren es que nadir 
los pesque desapercibidos .. No quieren forjarse la ilu­
sión de que el viejo mundo, mejor dicho, los que lo ri­
gen. van a retirarse de su motu proprio. Y como ven 
que el viejo régimen se defiende por la fuerza, ellos 
advierten a la clase obrera: "Preparáos a resistir por la 
fuerza contra la fuerza y sobre todo procurad que el 
viejo régimen, al derrumbarse, no os aplaste: no per­
mitas que nadie se apodere de las armas con que tú 
mismo vas a subvertir ese régimentt

• 

Como usted ve, la substitución de un· orden por 
otro no puede ser un simple proceso espontáneo y apa­
cible, sino antes bien complicado y violento. Los co·· 

¡ munistas lo han comprendido así, pues no pueden ig­
norar los hechos, cerrar los ojos a la evidencia. 

WELLS.-Pero, señor Stalin, usted no se da cuen 
ta de lo que actualmente acaece en el mundo capitalista. 
No se trata tan sólo del derrumbamiento del régimen 
político, es una verdadera explosión de la violencia 
reaccionaria, que deg,enera en abierto gangsterismo. A 
mí me parece que ante estos conflictos de opresores reac­
cionarios y estúpidos, los socialistas están obligados a 
hacer un llamado a la ley y en lugar de considerar, ver­
bigracia, ala policía como enemiga, por el contrario 
deben sostenerla en su lucha contra la reacción. Me pa­
rece, por último, que los métodos del viejo socialismo 
insurreccional carecen simplemente de flexibilidad, es 

. ya imposible actuar con ellos. 
STALIN.-No hay que olvidar que los comunis·· 
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tas parten de una gran experiencia y es que las clases 
que ~bartdonan la escena histórica no ,lo hacen por su 
propIa voluntad. Rememore usted, SI no. la historia 
de Inglaterra allá por el siglo XVII. ¿Acaso no se ase~ 
guraba entonces también que el viejo orden social es~· 
taba podrido? Y a pesar de eso, ¿fué o no fué menester 
que Cromwell viniera a abatir ese régimen
fuerza? 

WELLS.-Es que Cromwell procedió siempre 
con apoyo en la Constitución y en nomb
constitucional. . 

STALIN.-Lo que equivale a decir que en nom~ 
bre de la Constitución recurrió a la violencia. mandó 
ejecutar al rey y dispersar el Parlamento. poniendo pre·· 
sos a unos. decapitando a otros! Pues bien. tomemos 
ahora el ejemplo de nuestra propia Historia. ¿No ha 
quedado en claro desde hace muchos años que el orden 
zarista era un orden que perecía. que estaba en tranCE 
de derrumbamiento? Y con todo, i cuánta sangre cos~ 
tó derrocado! Y ¿el ejemplo de la revolución de oc~ 
tubre? Por fortuna son ya muy pocas las gentes qUe"! 
ignoran que la salida de los bolcheviqu.es ha sido y es 
la única exacta. El capitalismo ruso estaba podrido. 
de eso no había duda. Y. sin embargo, usted sabe la 
tremenda resistencia que fué menester y la sangre que 
hubimos de derramar para defender esa Revolución, 
aun después de consumada, de todos sus enemigos int
riores y exteriores. 

O si usted prefiere, pasemos a Francia en las postri­
merías del siglo XVIII. Mucho antes de 1789 y pa­
ra bien de la humanidad la descomposición del poder 
realista y del orden feudal era ya algo más que eviden~ 
te. Sin embargo. la Historia nos prueba que los acon ' 
tecimientos no se desarrollaron, ni podían tampoco 
desarrollarse sin la intervención de una insurecció
popular. sin un choque de clases. 
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y ¿qué era lo que entonces se debatía? Un hecho, 
el de que las clases destinadas a desaparecer de la His­
toria vienen a ser las últimas en convencerse de que su 
papel ha terminado. Que es materialmente imposible 
persuadidas de lo contrario, pues a ellas les sigue pa· 
reciendo que las grietas del carcomido edificio tamba­
leante son susceptibles de reparación. Debido a esa erró­
nea convicción, y no a otra cosa, se debe el que la clase 
agonizante decida tomar las armas y defender por to­
dos los medios su existencia de clase dominante. 

WELLS.-Pero es de notar que a la cabeza de la 
Revolución Francesa marchaban numerosos abogados. 

STALIN.-No se trata de negar la participación 
de los intelectuales en los movimientos revoh,ciona­
rios. Pero ¿fué la Revolución Francesa una f.'volu­
ción de abogados y no una revolución popular qUi~ ven­
ció sublevando a las grandes masas contra el feuJalis­
mo, defendiendo los intereses del tercer Estado? l~sos 
abogados comprendidos dentro del número de jef,':j¡¡ de 
la gran revolución francesa ¿actuaban de confo,~'mi­
dad C011 las leyes del viejo régimen, o bien para C(;11S­

truir un nuevo código revolucionario burgués? 
No, señor Wells, la experiencia histórica, que es ya 

opulenta, nos enseña que no ha habido clase alguna 
que de un modo voluntario cediera nunca el paso a otra 
clase social. La historia del mundo no registra seme­
jante antecedente. Lo único que los comunistas han 
hecho, es asimilarse esa experiencia. Ellos hubieran si­
do los primeros en saludar la desaparición voluntaria 
de la burguesía, créamelo usted, sólo que el aconteci­
miento, dentro del terreno histórico, resulta inverosí· 
mil. De ahí que deseando estar preparados para todo 
evento desagradable, recomienden a la clase obrera que 
viva nta y lista para la batalla. ¿A qué conduce, 
pue hecho de que un capitán general, comprendien­
do l enemigo no habrá de rendirse nunca por la 
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buena y que es preciso aniquilarlo. vaya a descuidar la 
vigilancia de su propio ejército? El capitán o coman .. 
dante en jefe que procediera así sencillamente engaña·· 
ría, traicionaría a la clase obrera. ¡ Ya ve usted cómo 
eso que a usted le parecía hace un momento poco efec­
tivo es en realidad una medida revolucionaria de gran 
utilidad para la clase obrera! 

WELLS.-De ninguna manera ha sido mi deseo 
negar la necesidad de la violencia, pero estimo que las 
formas de lucha deben estar más de acuerdo con las po­
sibilidades de las leyes existentes; que es preciso defen­
derse de los atentados de la reacción. Sostengo que no 
urge tanto desorganizar el viejo régimen, supuesto que 
él de por sí se está desorganizando. De ahí¿:~ue la lu­
cha contra el orden, contra la ley, me parezca:llgo fue­
ra de uso y carente de efectividad. En suma, exagero 
un tanto es con la intención únicamente de hé/'cr apa­
recer la verdad con mayor realce. Podríamos ular 
mi punto de vista así: primero. soy partidario 1 or­
den; a continuación. ataco el sistema actual e 
no nos garantice ese orden. y para terminar: esti o que 
la propaganda basada en la lucha de clases puede tener 
por resultado apartar a las masas del socialismo. par­
ticularmente a los intelectuales. que son indispensables 
para realizar el socialismo. 

STALIN.-Si se desea realizar una gran obra so­
cial es menester no perder de vista en primer lugar la 
fuerza primordial y el apoyo de la clase revoluciona­
ria. Precisa. además. la ayuda de una fuerza organiza­
da por otra fuerza. que en nuestro caso es el Partido, 
mismo que puede incluso contar con 10 mejor de los 
elementos intelectuales. Pero antes aclaremos. ¿a qué 
dasede hombres instruídos se refería usted cuando ha­
blaba de las "capas intelectuales"? ¿Fueron pocos. en 
efecto. los que operaron en el viejo régimen. durante el 
siglo XVII en Inglaterra. en Francia a fines del XVIII 
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o en la época de la Revolución de Octubre en Rusia? 
No perdamos de vista que el antiguo régimen atrajo 
a sus filas muchos hombres instruídos que lo defendían 
luchando contra el régimen nuevo. El arma de la Íns .. 
trucdc5n produce el efecto que el que la esgrime se pro­
pone, hiere donde el que la maneja pone el ojo. Resul·· 
ta pues innegable que el proletariado tiene también 
necesidad de recurrir a hombres muy instruídos para de~ 
fender el socialismo, naturalmente que no van a ser los 
torpes los que vengan a defender el socialismo ni a ayu­
dar al proletariado para construir una sociedad moder­
na. Entendámonos, no es que desprecie ,1 papel de los 
intelectuales. Al contrario, los tomo en CUt'lta. Lo úni· 
co que me propongo saber, es de qué clase ~e intelec"­
tuales se trata, pues bay varios tipos de intelerl;ual. 

WELLS.-Sin que antes se opere un cambh, radi­
cal en los sistemas de educación, no puede haber .r~~vo­
lución. Dos ejemplos bastan a demostrárnoslo. En 
primer lugar el de la República Alemana, que en nada 
ha tocado los viejos métodos de instrucción, lo que 
prueba que jamás ha pasado a ser verdadera Repúbli­
ca. Luego, el del Partido Laborista en Inglaterra, cuya 
falta de. decisión para revolucionar radicalmente el sis­
tema educativo es notoria. 

S LIN.-Esa observación sí se ajusta a la ver­
dad.  le ruego me permita limitarme, por el mo·· 
mento contestar sus tres puntos. Primero, lo más 
necesa ara hacer la revolución es contar con un apo:.. 
yo soc Ese apoyo es la clase obrera. El segundo re­
quisit nsiste en una fuerza auxiliar: los comunistas 
le lla os partido. A él puede, desde luego, in­
gresar lemento intelectual de obreros y técnicos es­
trecha te ligados a la clase obrera. Porque los in­
telectu no harán jamás fuerza si no se unen a la: cla­
se obr pues es cosa probada que cuando se oponen 
a ella ulifican. Por último, se hace indispensable 

-



114 EL TRIMESTRE

tomar el poder y emplearlo como palanca para tran
formar a la sociedad. Quiere decir, que el nuevo poder 
viene a crear una nueva legalidad y un nuevo orden: 
el orden revolucionario. 

Desde luego hago constar que yo no soy partida~ 
río de todos los órdenes o de cualquiera de ellos. No, 
soy partidario, naturalmente, del orden que defiende 
los intereses de la clase obrera. Pero si hay entre las le­
yes del viejo régimen algunas que puedan ser utilizadas 
en favor de la lucha por un orden nuevo, deben utili­
zarse. Por lo que hace a la tesis sostenida por usted en 
el sentido de que es urgente atacar al sistema actual si 
no garantiza el orden a las masa1:i nada tengo que re­
plicar. 

Debo decir, por último, q
parte de usted pensar que los comunistai:iífllaban la vio­
iencia. Ya he expresado que gustosísimo$~,enut1ciarían 
a dichos métodos si vieran que las clases pudientes da­
ban signos de ceder el lugar a la clase obrera. Por des· 
grada, la Historia nos prueba a qué grado es utópico 
creerlo así. . 

WELLS.--y con todo, la Historia de Inglaterra 
reglÍstra el caso de una cesión voluntaria del poder. De 
1830 a 1870, los aristócratas, cuya influencia había 
sido considerable a fines del siglo XVIII, entregaron 
sin necesidad de violencias el poder a la burguesía, que 
en esos momentos era sostén, bien que sentimental, de 
la monarquía. Ulteriormente pasó a establecerse, es 
cierto, el dominio de la oligarquía financiera. 

ST ALIN.-Casi no 10 nota usted, estoy seguro, 
pero insensiblemente ha ido pasando de la cuestión re­
volucionaria a una cuestión de simples reformas. Ad­
mitamos que son dos cosas distintas. jNo cree usted que· 
en Inglaterra, durante el siglo XIX, el movimiento car­
tista tuvo una gran actuación en esas reformas? 
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WELLS.-No, los cartistas hicieron relativamen­
te poco; casi ni dejaron trazas en su camino. 

ST ALIN.-Veo que estamos en completo des­
acuerdo, pues los cartistas mediante el movimiento ,.> 
huelgas que ellos mismos imprimieron, ejercieron una 
enorme influencia obligando a la clase dirigente a ce­
der en materia de voto, no menos en lo tocante a la 
realización de algunos artículos de la Carta Magna. 
Ese fué el papel histórico del Cartismo: imponer refor­
mas con el objeto de evitar desórdenes. Hay que afirmar 
en general que la aristocracia y la burguesía de Ingla­
terra fueron quizás las más inteligentes, las más dúcti­
les desde el punto de vista de sus intereses de clase y, cla 
ro, de la conservación del poder. Aun la Historia con­
temporánea nos puede servir de ejemplo, si recordamos 
la huelga de 1926 por lo que a Inglaterra se refiere. 
Otra burguesía, en esas mismas circunstancias, lo pri­
mero que hubiera pensado habría sido encarcelar al 
consejo de tradeunionistas que decretaron la huelga, 
¿no es cierto? En lugar de eso, procedió con gran habi­
lidad, con una habilidad que ni en los Estados Unidos 
ni en Francia o Alemania hubiera podido desplegarse. 
y es que, a trueque de su dominio, las clases imperan­
tes jamás se detienen aHí ante las pequeñas concesio­
nes. Otra cosa sería pensar sinceramente que tales re­
formas signifiquen en realidad una revolución. 

WELLS.-Señor Stalin, tiene ustéd una opinión 
mucho más elevada que yo en lo que toca a las clases 
dirig  de mi país. Pues ¿qué es tan grande general·· 
ment diferencia que existe entre una pequeña revo­
lució una gran reforma? ¿ N o cree usted que las 
gran eformas equivalgan a una pequeña revo­
lució

LIN.-Bajo la presión de las masas suele~ en 
efect burguesía hacer algunas reformas parciales; 
pero ervando en pie la estructura del régimen eco-
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nómico que le conviene. Vale decir que actuando así 
las concesiones resultan necesarias para conservar el do­
minio de la clase que retiene el poder. De hecho, usted 
lo sabe, toda revolución verdadera significa primero 
que todo el poder pase de una clase a otra clase, 
y de ahí que no se pueda llamar revolución a ninguna 
reforma. De ahí que no pueda afirmarse que el cam­
bio de régimen social sea dable "mediante el paso im­
perceptible" ~ mediante reformas o meras concesiones. 

WELLS.-Le estoy muy agradecido, señor Stalin. 
Esta entrevista ha tenido para mí una gran importan­
cia. Mientras me explicaba usted todo esto quizás ha~ 
ya estado pensando en la época en que los centros clan­
destinos de antes de la revolución difundían el socialis­
mo. Puedo asegurar que en la hora que vivimos no hay 
en todo el mundo más que dos personalidades cuyas 
opiniones interesen en general a millones de hombres: 
usted y Roosevelt. Los demás, aunque prediquen has­
ta desgañitarse no lograrán ser leídos ni escuchados. No 
me ha quedado todavía tiempo de apreciar de un modo 
extenso lo que la U.R.S.S. está realizando, pues apenas 
acabo de llegar. Pero ya he notado las caras radios as 
y el vigor de sus hombres. Esto tan sólo, basta ya a 

'demostrarme que algo se ha hecho de importancia. El 
contraste que noto comparando las cosas 'Con el año de 
1920 es en verdad sorprendente. 

ST ALIN.-Créame, señor Wells, que se hubiera 
podido hacer más si los bolcheviques hubiésemos sido 
un poco más inteligentes. 

WELLS.-Querrá usted decir, si los seres humanos 
hubiesen sido más inteligentes, pues no habría caído 
mal que se hubiese inventado un plan quinquenal para 
la reconstrucción total del cerebro del hombre, al que 
le faltan, indudablemente, numerosas partículas que 
son indispensables para establecer un orden social per­
fecto. (Risas). 
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STALIN.-¿No tiene usted la intención de asis~ 
tir al Congreso de la Unión de Escritores Soviéticos? 

WELLS.-Por desventura, múltiples ocupaciones 
me 10 impiden, no podré permanecer aquí más que una 
semana. Sólo he venido a celebrar esta entrevista con 
usted y me hallo profundamente satisfecho. Pero eso 
sí, aprovecharé mi estancia para tratar de conven­
cer a todos los escritores soviéticos que en esos días en­
cuentre en mi camino, para que ingresen al PEN­
CLUB, organización internacional de escritores fun­
dada por Hallsoursy, a la muerte del cual quedé yo 
como presidente. La organización es feble aún, pero 
tiene ya secciones en varios países. LQ que le ha ve­
nido a dar importancia en estos últimos tiempos, es el 
hecho de que los discursos de sus socios son profusa­
mente difundidos por la prensa mundial. Insiste, so­
bre tod'o, en el derecho que a los escritores asiste de 
expresar libremente todas las opiniones, incluso, como 
es lógico pensar, las de la oposición. Hablaré con Má­
ximo Gorki acerca de este asunto. Sin embargo, no sé 
si semejante libertad fuera posible en la U.R.S.S. 

ST ALIN.-A eso, entre nosotros los bolchevi­
ques, se llama Hautocrítica", cosa muy difundida por 
toda la U.R.S.S. 

Si en algo más puedo servirle, señor W ells, estoy 
siempre a sus órdenes. 

WELLS.-Muchas gracias. 
S N.-, A usted, por la entrevista. 

anscribió: K. UMANSKI. 
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